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Turismo 12 

Del sur bonaerense al Partido de la Costa, un abanico de opciones para disfrutar las vacaciones de julio frente al mar.

INVIERNO EN LA COSTA
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Tucumán festeja
el invierno
La provincia de Tucumán pre-
sentó el pasado martes 28 de
junio en la Ciudad Autónoma
de Buenos Aires la temporada
turística de invierno. El calen-
dario de fiestas y festivales pa-
ra el mes de julio –que comien-
za el día 8 en San Miguel de
Tucumán con el Festival Ata-
hualpa 2005 en el Club Central
Córdoba– incluye todos los sá-
bados la Fiesta Nacional de la
Feria en Simoca; los días 16 y
17, la Fiesta del Vino Patero en
Amaicha del Valle, y el 16, la
Fiesta del Ponchi en Cololao
del Valle. El ponchi es una be-
bida alcohólica caliente, muy
tradicional de los Valles Cal-
chaquíes.

Un 9 de Julio
con menú criollo
Para el próximo 9 de Julio, el
hotel Panamericano, ubicado
en Carlos Pellegrini 551 de la
Capital Federal, ha previsto un
menú muy criollo para quienes
quieran festejar el día patrio en
su restaurant La Luciérnaga.
Además de empanadas, locro y
otras delicias autóctonas, habrá
shows en vivo de canto y dan-
zas argentinas. Informes y re-
servas: 4348-5144.

Llegan turistas
uruguayos
Con paquetes turísticos organi-
zados por Buquebús, miles de
uruguayos cruzan el Río de la
Plata para pasar las vacacio-
nes de invierno en los principa-
les destinos de la Argentina.

Guía de estancias
Tierra Buena
La guía de estancias, hoteles,
posadas y hosterías de Argenti-
na, Chile y Uruguay, Tierra Bue-
na, lanzó su 9ª edición con una
tirada de 18.000 ejemplares que
se venden exclusivamente en
Librerías Cúspide. Además,
desde junio el sitio web de la
guía www.guiatierrabue-
na.com.ar sumará la Central de
Reservas Tierra Buena, servicio
que concentrará la oferta de alo-
jamientos Premium de la región.

Noticiero

POR GUILLERMO LANFRANCO

Apesar de ser una de las pro-
vincias argentinas más privi-
legiadas por la naturaleza,

recién en 1995 Córdoba pudo con-
tar en su territorio con un parque
nacional, la Quebrada del Condo-
rito. Diez años después, es posible
recorrerlo y conocer esa gran zona
virgen de las sierras cordobesas. El
parque ocupa unas 37 mil hectáre-
as, enclavadas en un área de 150
mil hectáreas, que forman parte de
un área natural del gobierno pro-
vincial. La decisión de proteger esa
superficie de la erosión o la deserti-
ficación tiene su razón de ser en la
necesidad de cuidar y conservar la
reserva hídrica de la Pampa de
Achala, donde nacen los ríos y
arroyos que constituyen el 75 por
ciento de provisión de agua de los
cordobeses.

HACIA LA PAMPA DE
ACHALA A mitad de recorrido
entre Carlos Paz (55 kilómetros) y
Mina Clavero (65 kilómetros), por

el Camino de las Altas Cumbres,
el Parque Nacional Quebrada del
Condorito transforma una limita-
ción en una virtud: por ahora es
imposible ingresar en automóvil;
sólo se puede llegar a pie o, cuanto
mucho, en bicicleta. A la vera de la
ruta, una tranquera es la única re-
ferencia que indica la existencia
del paraje La Pampilla. Luego de
saltar el alambrado, deben cami-
narse unos mil metros para recién
entrar al área protegida del parque
nacional.

En ese breve trayecto se puede
registrar un fuerte contraste, pro-
ducto de la acción humana. Fuera
del parque, el terreno parece un
campo de golf, con el pasto prolija-
mente cortado a ras del suelo. Pe-
gado al límite del área protegida
–con un ingreso que impide el pa-
so del ganado vacuno–, se extien-
den los pastizales naturales, propios
de esa meseta de altura. ¿La razón
de tal diferencia? Tanto vacas, co-
mo caballos y ovejas han arrasado
los pastizales en las áreas donde se
permite la explotación agropecua-
ria. A fines del siglo XIX, en esa
planicie todavía pacían animales
autóctonos como el guanaco que, a
diferencia del ganado introducido
por los colonos, evita comer los re-
toños más jóvenes de pasto, no lo
arranca de raíz y tiene sus patas
“acolchadas” (similares a las de ga-
tos y perros), menos dañinas que
las pezuñas de vacas y caballos.

Ya dentro del parque nacional, la
marcha hacia la Quebrada del
Condorito por un terreno ondula-
do resulta sumamente agradable e

insume poco más de cuatro horas.
Durante el trayecto, con cielo des-
pejado, a la derecha es posible ver
parte del valle de Punilla y la ciu-
dad de Villa Carlos Paz, desplegada
alrededor del lago San Roque. A la
derecha surge el gran macizo de las
Sierras Grandes.

La calma del entorno –uno de
esos sitios donde es posible escu-
char el silencio– sólo puede modi-
ficarla la sorpresiva aparición de al-
gún ejemplar de la fauna que guar-
da la Pampa de Achala. Así, es bas-
tante probable cruzarse al paso con
una yarará ñata o ver el vuelo cer-
cano de un zorzal. Pero más difícil
será encontrar el zorro colorado de
Achala, una raza exclusiva de las se-
rranías que se refugia en quebradas
y pajonales. Y muy improbable se-
rá ver algunos de los pumas que to-
davía habitan las quebradas más
ocultas.

Si la fauna es singular, algo pare-
cido ocurre con la flora, que reúne
otra particularidad. En el parque
conviven especies originarias del
Norte y del Sur argentino como el
tabaquillo y el maitén, ya que la
Pampa de Achala es el área de con-
tacto entre distintas regiones: andi-
na, pampeana, patagónica y cha-
queña. Por eso se la considera una
especie de isla biogeográfica que
debe ser preservada.

Esa es la tarea de los guardapar-
ques de Parques Nacionales que
habitan en Achala, encargados
también del mantenimiento de los
senderos que tienen una muy clara
señalización y evitan cualquier ex-
travío, siempre y cuando no se sal-

ga del camino demarcado. Tam-
bién existen áreas de acampe donde
no se puede hacer fuego.

El punto culminante del trek-
king es el arribo a la Quebrada del
Río de los Condoritos, con un bal-
cón-mirador ubicado frente a un
cañadón en forma de V de 800
metros de profundidad. A 1500
metros de distancia, en la pared de
enfrente anidan los cóndores en los
pliegues y salientes de la roca, blan-
queada por sus excrementos.

La escala en el balcón de la Que-
brada permite admirar el incompa-
rable vuelo planeado del “gigante
de los cielos”, con algunas pasadas
rasantes de los ejemplares más jó-
venes, e incluso observar cómo se
toman un baño bajo alguno de los
tantos saltos de agua del río de los
Condoritos. Pero los cóndores no
están solos. También las águilas
moras, aguiluchos y jotes sobrevue-
lan esos cielos cordobeses. 

DE LOS ANDES A LAS SIE-
RRAS  La Pampa de Achala es el
punto más extremo hacia el Este
del país donde se puede hallar al
cóndor, habitante natural de la
Cordillera de los Andes. Con sus
alas desplegadas, que suelen alcan-
zar los tres metros de envergadura,
el cóndor tiene un aspecto temible.
Pero no hay que asustarse: nunca
ataca a animales vivos, menos aún
al hombre. Por el contrario, se ali-
menta de carroña –por lo general
ganado que muere al desbarrancar-
se–, cumpliendo un importante rol
ambiental como “recolector de re-
siduos orgánicos”. 

La población de cóndores en la
Quebrada se ha ido recuperando
de la depredación que sufrió a lo
largo del siglo XX, por la creencia
de que ataca al ganado, o en cacerí-
as “deportivas”. Pero el ritmo es
lento porque, generalmente, la
hembra pone un solo huevo cada
dos o tres años y el pichón rompe
la cáscara después de un largo perí-
odo de incubación �

Entre Villa Carlos Paz y Mina Clavero, el Parque
Nacional Quebrada del Condorito preserva
tesoros de la naturaleza serrana que tienen al
majestuoso cóndor como protagonista estelar.
Desde el Camino de las Altas Cumbres, un
trekking muy accesible por un área virgen 
de las sierras de Córdoba.

Bajo las alas 
del cóndor

CORDOBA Trekking en la Quebrada del Condorito 
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Avistaje de aves por las sierras cordobesas cercanas a Villa Carlos Paz.

Excursiones muy ecológicas al Parque Nacional Quebrada del Condorito.

� Excursión organizada de tres días y dos noches, con guía de montaña, incluye un trekking a Quebrada
del Condorito y al Macizo de los Gigantes y Cerro de la Cruz, también en las Sierras Grandes de Córdoba.
Traslados internos, dos noches de alojamiento en refugio de montaña, régimen de comidas, y guías habili-
tados por la Administración de Parques Nacionales y Agencia Córdoba DACyT -Gobierno de Córdoba.
Costo: $ 260 por persona. Próxima salida: del 15 al 17 de julio.
� Costo pasaje Buenos Aires/Carlos Paz: Chevallier (ida y vuelta) desde $ 106; General Urquiza: (ida y
vuelta) desde $ 106 (servicio semicama) hasta $ 206 (servicio cama suite).
� Informes: info@acampartrek.com.ar. Guía de trekking: Jorge Vaglienti. (0341) 435-1750. 
� En Internet: www.acampartrek.com.ar - www.rosario-outdoors.com.ar - www.parquesnacionales.gov.ar
(quebradadelcondorito@apn.gov.ar). 

DATOS UTILES
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Entre paseos, casino y espectáculos, los turistas siempre recalan en el puerto de Mar del Plata para saborear un buen plato de mariscos.

El otro gran polo de las vacaciones de invierno frente al mar está en los bosques pinamarenses.

11 al 22 de julio (vacacio-
nes de invierno), Miramar:
Multiespacio Recreativo. Mues-
tra gastronómica, microem-
prendedores, espectáculos. Di-
rección de Turismo: calle 21 y
28. Tel.: (02291) 42-0190. 
E-mail: turismo@mga.gov.ar
En Internet: www.mga.gov.ar
� Balcarce: Requetechicos. Di-
rección de Turismo de Balcar-
ce, tel.: (02266) 42-5758. 
E-mail: turismo@balcarce.mun.
gba.gov.ar
� Coronel Suárez: Copa Vaca-
ciones, Partido de Polo. Polo
Club Coronel Suárez Dirección
de Cultura, Educación y Turis-
mo, Tel.: (02926) 43-0255, 
interno 282. E-mail: 
turismosuarez@speedy.com.ar
� Mar Chiquita: Actividades
Culturales, Recreativas y Tu-
rísticas. Visita a Estancias. Fe-
ria de Artesanos. Espectáculos
al aire libre. Secretaría de Tu-
rismo y Medio Ambiente, tel.:
(0223) 460-2433. Sábados y
Domingos: 10 hs a 18 hs.
E-mail: turismomarchiquita@
cootelsernet.com.ar y en Inter-
net: www.marchiquitadigital.
com.ar
� Mar del Plata: Festival Na-
cional de Teatro y Encuentro
de Teatro Marplatense, XVI
Edición. “A Desaburrir el In-
vierno”, Actividades infantiles.
Teatro Auditorium. Festival In-
ternacional de Títeres, Vagón
de los Títeres. Talleres de tea-
tro, escenografía y maquillaje.
Centro de Información Turísti-
ca. Boulevard Marítimo P. Ra-
mos 2270. Tel.: (0223)
4951777. Casa de Mar del 
Plata en Buenos Aires: Av. Co-
rrientes 1660. Complejo La
Plaza. Tel.: (011) 4384-5722.
Interno 209.
� Necochea: Primer Ajedrez
Viviente - Edición 2005. Tor-
neo Regional de Bowling. En-
cuentro Provincial de las Co-
lectividades. Danzas, música y
comidas típicas. Colegio Da-
nés Alta Mira. Av. 43 y 64. Se-
cretaría de Turismo, Cultura y
Deportes. Calle 59 Nº 2945. 
Tel.: (02262) 43-1153.
� Oriente: Vacaciones de In-
vierno en el Balneario Marisol.
Diversas actividades para los
niños. Dirección Municipal de
Turismo. Av. Fuertes 630. 
Tel.: (02921) 452-212/16. 
Interno 216.
� Pinamar: Playa Recreativa.
Juegos Gratuitos en la Playa.
Av. Bunge y Playa. Secretaria
de Turismo. 
Tel.: (02254) 491-680/81. 
E-mail: unestilodevida@telpin.
com.ar 
� Cariló: Fiesta del Chocolate
Alpino. Música Barroca, Clási-
ca, Lírica y de los Alpes,
Cuenta Cuentos. Cursos de
elaboración de chocolate, mol-
deado de chocolate para ni-
ños. Pintura para Niños. Char-
la y degustación decerveza ar-
tesanal. Casita del Bosque,
Paseo de los Avellanos local 1
y 2. Secretaría de Turismo.
Tel.: (02254) 49-1680/81.

ACTIVIDADES DE
JULIO EN LA COSTA

Disfrute sus vacaciones de invierno con tarifa de baja
17 habitaciones en suite para dos, tres y cuatro pasajeros

Frigobar - TV por cable - Aire acond. /calefacción - Room Service Business
Center - Gimnasio - Sala de masajes - Sala de reuniones

Unico hotel boutique de la zona y
con habitacion para discapacitados

Invierno en Pinamar 

Av. Arq. Jorge Bunge 560 Tel. : (02254) 40-5999/55/56 
info@lascalashotel.com.ar - reservas@lascalashotel.com.ar

POR GRACIELA CUTULI

Destino de verano y destino
de invierno, la costa atlán-
tica siempre depara algunas

sorpresas y novedades, aun para
quien cree conocerla toda. En in-
vierno, el viento y el aire salado le
dan un toque de viaje en alta mar
a cualquier paseo por la playa. Los
placeres del bronceado y los baños
en las olas son por ahora un re-
cuerdo, pero en esta estación todo
parece más grande, como ensan-
chado por el viento. Será porque
hay menos bullicio, será porque
en el recuerdo los lugares se achi-
can, será porque el verano pone
en todo un toque de liviandad.
Sin embargo, en las vacaciones de
invierno la costa sigue siendo un
destino tan interesante en pro-
puestas como en verano. La playa
se cambia por los paseos, el sol
por las atracciones, las tardes al sol
por platos exquisitos. Desde Pe-
huen-Co, la playa más austral de
la provincia de Buenos Aires, has-
ta San Clemente, la más septen-
trional, varios centenares de kiló-
metros de costa y decenas de luga-
res y propuestas diferentes esperan
a quienes son atraídos por el mar
también en invierno.

PERLAS DEL SUR  Visitadas
los fines de semana por turistas de
Bahía Blanca y de las grandes ciu-
dades del sur de la provincia, las
playas de Coronel Rosales y Gene-
ral Alvarado merecen, sin embar-
go, el largo viaje que imponen a
quienes viven en otras partes de la
provincia o del país. 

Pehuen-Co, la playa y el mayor
atractivo del partido de Coronel
Rosales, es una verdadera perla,
poco conocida y poco difundida,
al borde del mar. Un bosque va-
riado, con calles de arena, oculta
las casas como en un bosque en-
cantado, alejado del turismo masi-
vo. Nada de centro comercial:
apenas unos hoteles y atractivos
sorprendentes. En Pehuen-Co se
pueden realizar safaris fotográfi-
cos, pescar tiburones y pasear en
los bosques. La naturaleza misma
depara las mayores sorpresas: éste
es uno de los pocos lugares de la
costa argentina donde se ven
puestas y salidas de sol en el mar,
y en la playa se encuentran yaci-
mientos únicos en el mundo de
huellas fósiles de animales prehis-
tóricos. Estos yacimientos están
protegidos por un grupo de vo-
luntarios de la Universidad Nacio-
nal del Sur. Se recomienda ciertas
precauciones al visitarlos, porque
son extremadamente frágiles, y
participar en las visitas guiadas
por los estudiantes del grupo con-
servacionista. En el bosque hay un
pequeño museo donde conseguir
más datos sobre este increíble ya-
cimiento. Y a pocas cuadras se le-
vanta otra curiosidad: una casa
construida como un barco, enca-
llado en la arena entre los árboles.
Se trata de una propiedad privada
que no se visita, pero la foto fren-
te a la casa-barco es un recuerdo
ya tradicional del lugar.

Un poco más al noreste, no tan
lejos por la playa, pero con un lar-
go desvío por rutas asfaltadas,
Monte Hermoso es el balneario
más popular del sur de la provin-
cia de Buenos Aires en verano. En
invierno se puede disfrutar tam-

bién de las puestas y salidas del sol
en el mar, de paseos en vehículos
todo terreno y salidas a las dunas.
Se puede visitar el faro y el museo
marino, y caminar por la playa ha-
cia el sur en busca de las placas de
arcilla que –a pesar de estar muy
deterioradas por los turistas– con-
servan huellas de los primeros po-
bladores de la región, de unos

7000 años de antigüedad. Otra
actividad invernal es el avistaje de
aves, en la zona de Sauce Grande. 

Al norte de Monte Hermoso, la
costa cuenta con algunos balnea-
rios muy pequeños, que cobran
vida en verano, pero en invierno,
no dejan de ser pequeños pueblos
de pescadores: son Oriente, Reta,
Claromecó y Orense. En Claro-

mecó se visita un faro y se ve có-
mo los barcos son arrastrados a la
playa por caballos, por falta de
muelle. En toda la zona y en Tres
Arroyos, la cabecera regional, se
organizan tours para conocer las
colonias danesas allí establecidas:
las visitas incluyen alojamiento en
establecimientos típicos, cabalga-
tas, comidas caseras y caza menor. 

LAS CIUDADES MARITI-
MAS  Necochea, Miramar y Mar
del Plata son tres grandes centros
que tienen vida propia también en
invierno. En Necochea, la playa se
completa con ríos y lagunas, don-
de se puede practicar varias activi-
dades, como bajadas en kayak y
pesca. Pero también hay golf, ca-
balgatas, trekking, canotaje, kaya-
kismo, motocross y 4x4 en el pro-
grama invernal. Y en la ciudad
misma, hay que conocer el Parque
Lillo y el Museo Histórico, Bro-
matológico y de Ciencias Natura-
les. Entre los paseos más intere-
santes, se va en todo terreno hasta
Las Grutas, el Médano de la Me-
sa, la Cueva del Tigre y el Méda-
no Blanco. 

Al sur de Necochea, el balneario
de San Cayetano se esconde entre
médanos y bosques, con casas ba-
jas y buenas propuestas para la
pesca deportiva. Al norte de la
ciudad, Lobería es otra opción de
paseo desde Necochea. Situado en
uno de los desprendimientos del
sistema rocoso de Tandilia, su
principal atractivo son los saltos
del Río Quequén Grande. 

Miramar, conocida como la pla-
ya de las familias, potencia este
carácter en las vacaciones de in-
vierno, por la tranquilidad que
ofrece para desarrollar actividades
con chicos. Además de los parques
de la ciudad, se visitan varias
granjas de las afueras donde se
preparan y venden productos arte-
sanales (desde dulces hasta chaci-
nados), además del Vivero Duní-
cola Florentino Ameghino –único
en su género–, la Gruta de la Vir-
gen de Lourdes, y el Museo His-
tórico y Paleontológico. Se practi-
can actividades como pesca, pase-
os en bicicleta, excursiones en 4x4
por los médanos y se organizan
variadas actividades para los chi-
cos. 

Mar del Plata, por su parte, es
la gran capital de la costa, el des-
tino más importante del país, con
47 kilómetros de playas... y otros
tantos de servicios. Acantilados,
barrancas y dunas son los princi-
pales atractivos naturales, comple-
mentados por una intensa vida
social: cines, restaurantes, salas de
conciertos, teatros, discotecas y
bares. El litoral marítimo permite
disfrutar de extensas y variadas
playas: las del sur, las del Faro,
Complejo Punta Mogotes, Playa
Grande, playas céntricas, La Perla
y Camet, y el Puerto, donde son
tradicionales los almuerzos y ce-
nas frente a un buen plato de ma-
riscos. Pero además, para des-
prenderse de la rutina urbana y
tomar contacto con la naturaleza,
se encuentran los distintos esta-
blecimientos rurales de la zona,
que ofrecen alojamiento y la posi-
bilidad de participar en algunas
de las tareas propias de una estan-
cia. Durante la estadía en Mar del
Plata se pueden visitar las reservas
faunísticas de lobos marinos, la
Reserva Natural del Puerto, la
Reserva Natural de la Laguna de
los Padres y Parque Camet. En el
casco urbano, vale la pena el cir-
cuito de las antiguas casonas de
los tiempos en que Mar del Plata
era la Biarritz sudamericana, así
como el Museo de Ciencias Natu-
rales Lorenzo Scaglia, el Museo
del Mar y el Museo Castagnino.
El abanico de posibilidades, sin

embargo, es mucho más amplio:
también es posible practicar pesca
embarcado en el mar y lacustre;
tomar excursiones marítimas, rea-
lizar paseos aéreos y bucear en las
restingas del faro. Para un toque
más de aventura, hay paseos aére-
os, parapente y aladeltismo en las
sierras, paracaidismo, cicloturis-

mo, trekking, cabalgatas en la
costa y sierras, y golf frente al
mar. 

A un paso de Mar del Plata, Mar
Chiquita ofrece también una ex-
tensa ribera atlántica, apta para ac-
tividades náuticas como el wind-
surf, jet ski y la navegación a vela,
aunque también son opciones la

pesca y el turismo rural. Para en-
trar en calor, hay visitas a las cerve-
cerías artesanales, que se completan
con la caminata por el paseo de los
artesanos. Si se busca más naturale-
za, la opción es recorrer la Albufera
de Mar Chiquita –única de su tipo
en el país– y la Reserva del Parque
Atlántico Mar Chiquita.

BOSQUES Y OLAS  El otro
gran polo de las vacaciones de in-
vierno frente al mar está en los
bosques pinamarenses, todo un
clásico también en esta tempora-
da. Pinamar posee playas muy
amplias de arena, con grandes 

COSTA ATLANTICA Vacaciones de julio

Invierno al
borde del mar
De punta a punta de la Costa Atlántica, estas vacaciones de invierno vienen
cada vez con más propuestas. Desde grandes ciudades hasta los pequeños
pueblos costeros, todos están listos para brindar diversión y descanso.

>>>
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Aunque el frío apriete, también es un placer contemplar el mar tras los ventanales de algún parador marplatense.

Uno de los atractivos centrales de los balnearios del Partido de la Costa es  Mundo Marino.

En tanta costa, no podía faltar un barco encallado en la arena.

Informes turísticos en:
� Pehuen-Co: (02932) 42-1595,
turismorosales@argentina.com.
� Tres Arroyos (para Reta, Cla-
romecó y Balneario Orense):
(02983) 43-3113, turismo@tresa.
gba.gov y en Internet: 
www.tresarroyosturismo.com.ar
� Miramar: (02291-420190), 
turismo@mga.gov.ar
� Necochea: 02262-431153, 
turismo@necoche.gov.ar 
y en Internet:www.necochea.
gov.ar
� Balneario San Cayetano:
(02983) 47-0000.
� Mar del Plata: el Emtur está en
Belgrano 2740, (0223) 494-4140.
En Internet: www.mardelplata.
gov.ar
� Pinamar: (02254) 49-1680 y en
Internet: www.pinamar.gov.ar
� Villa Gesell: 0800-4443-7355,
turismo@gesell.com.ar y en 
Internet: www.gesell.gov.ar
� Partido de la Costa: la direc-
ción central de turismo se en-
cuentra en Mar del Tuyú. (02246)
43-3096. E- mail: info@
lacostaturismo.com.ar y en 
Internet: www.lacostaturismo.
com.ar

DATOS UTILES

dunas hacia el norte, donde suelen
formarse pequeñas lagunas ocasio-
nales. Sus localidades aledañas son
Cariló, Valeria del Mar, Mar de
Ostende y Montecarlo. La zona
ofrece excursiones ecológicas y tra-
vesías por los bosques de Cariló, un
verdadero lugar encantado con casi-
tas de madera yuna naturaleza des-
bordante, además de turismo de es-
tancias y visitas al vivero de la zona.
Se puede practicar polo –también
para niños y damas– y entre los
muchos atractivos se destaca un ca-
lendario cultural importante. Estas
localidades, además, concentran to-
da clase de hoteles de categoría, que
incluyen spa, centros de masajes,
piscinas climatizadas y todo lo que
hace falta para darle calidez al in-
vierno. 

Muy cerca está Villa Gesell, tra-
dicional centro de vacaciones, pero
también una ciudad que cada vez
más gente elige para vivir durante
todo el año, por la tranquilidad de
la vida cotidiana y la riqueza de la
naturaleza. Gesell brinda sus pina-
res y alamedas, en un frente costero
de 21 kilómetros, y se caracteriza
por ser uno de los últimos lugares
del mundo en donde aún se conser-
van las dunas en un estado natural.
A la tarde, después de haber practi-
cado actividades como pesca, de-
portes náuticos, cabalgatas y trave-
sías en 4x4 y triciclos, lo más tenta-
dor es el aroma que surge de sus ca-
sas de té, muchas especializadas en
repostería europea. Villa Gesell es el

punto de partida ideal para visitar
Mar de las Pampas, la última locali-
dad de moda de la costa, a fuerza
de bosque y mar, y la vecina Mar
Azul. También salen excursiones en
vehículos todo terreno hacia el Faro
Querandí y Dunas Zona Norte, pa-
ra un día de aventura en la arena.

LA COSTA A TODO PARTI-
DO  El tramo norte de la costa bo-
naerense, el Partido de la Costa, es
un rosario de 14 balnearios de dis-
tintas dimensiones y carácter, todos
con particularidades bien diferen-
ciadas, tanto por las amplias playas
como por la infraestructura. Todas
las localidades ofrecen una variada
gama de actividades: deportes náu-

ticos, pesca, travesías 4x4, cabalga-
tas, agroturismo, turismo aventura
y safaris en los médanos. Uno de
los atractivos centrales es el Ocea-
nario Mundo Marino, con espectá-
culos en el que participan orcas y
delfines, y una visita guiada “detrás
de escena” que permite conocer el
funcionamiento del parque y ali-
mentar a los animales. Además,
Mundo Marino inauguró reciente-
mente un parque termal con un an-
fiteatro, ascenso al faro San Anto-
nio y piscinas de aguas termales, to-
do al borde del mar. 

La cercana Punta Rasa es un lu-
gar ideal para el avistaje de aves mi-
gratorias, mientras en Las Toninas
el atractivo es un barco hundido,
en Santa Teresita el golf y la Cara-
bela Santa María, y en Mar del Tu-
yú el Museo de Numismática René
Mermier. San Bernardo posee tea-
tros e importantes centros comer-
ciales, y la vecina Mar de Ajó ateso-
ra en sus playas historias y leyendas
de naufragios de fines del siglo pa-
sado. En estas localidades, predo-
mina una franja de médanos de al-
tura superior a los 40 metros. Ade-
más, muchas estancias cercanas
ofrecen días y paquetes de turismo
rural �

<<<
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Clases de esquí en las pistas de un anfiteatro de nieve.

En La Hoya, también los chicos se preparan para sus primeros deslices en la nieve.

La Hoya. Alojamiento: en un
hotel de 1 estrella, la habitación
doble cuesta $ 35; en un 2 estre-
llas, $ 70; en un 3 estrellas, $
150. En una hostería 1 estrella la
habitación doble cuesta $ 50; 
en una 2 estrellas, $ 70 y en una
3 estrellas, $ 220. Una cabaña
cuádruple cuesta $ 140 por día 
($ 100 un departamento). En un
albergue para la juventud se pa-
ga $ 20 por día y en un aloja-
miento familiar la habitación do-
ble cuesta $ 35. 
Un pase para los medios de ele-
vación por seis días entre el 18 de
junio y el 8 de julio cuesta $ 147.
El alquiler de un equipo completo
(botas, bastones y tablas) cuesta
desde $ 20 por día. Más informa-
ción: Oficina de La Hoya en Es-
quel: Tel.: 02945-453-018. E-mail:
informeslahoya@ciudad.com.ar
Sitio web: www.camlahoya.com.ar
www.esquel.gov.ar
Perito Moreno: Secretaría de
Turismo de El Bolsón. Tel. (02944)
492604 y www.elbolsonpatagonia.
com.ar/turismo/cerro.php
Valdelén: Club Andino Río 
Turbio, tel.: 02902-421900, 
contacto@vallemina1.com.ar

DATOS UTILES

La provincia de Río Negro tiene –además del famoso cerro Catedral– un
pequeño centro de esquí ubicado a poca distancia de la localidad de El Bol-
són, llamado Perito Moreno. De tamaño modesto, permite sin embargo rea-
lizar variadas actividades y cuenta con importantes nevadas que le asegu-
ran una temporada larga y nieve permanente. Este es otro de los centros
que privilegian un ambiente familiar y ofrecen alternativas como juegos en
la nieve, paseos y salidas organizadas en los alrededores de El Bolsón.
Cuenta con una escuela de esquí y alquiler de equipos, así como un siste-
ma de arrastre y un telesquí. 

El centro más austral del continente es Valdelén, en Río Turbio, provincia
de Santa Cruz. No tiene infraestructura como para convertirse en un centro
“nacional”, pero permite a los santacruceños y otros patagónicos practicar
los deportes de invierno sin alejarse demasiado de sus zonas de referencia.
Este centro se encuentra casi pegado a la frontera con Chile, en medio de
los complejos mineros de la zona. Las pistas tienen escasa altura, pero su
latitud les asegura buena nieve: suben de 180 a 690 metros de altura. Val-
delén cuenta con dos pistas (una está iluminada de noche para extender el
horario de esquí) y tres medios de elevación. El centro incluye una guarde-
ría, una escuela de esquí y alquiler de equipos. 

EN EL BOLSON Y EN SANTA CRUZ

La Hoya es un centro de esquí
ubicado en una especie de se-
micircunferencia formada por

un cerro. Al ver el mapa que se le
entrega al esquiador se descubre un
verdadero “ramillete” de pistas que
se entrecruzan por las laderas conflu-
yendo en la base, justo en el centro
de una gran “hoya” de origen natu-
ral. De alguna manera, es como es-
quiar en un descomunal anfiteatro
blanco con vista a los cerros Tres
Torres y Nahuelpan. 

Su origen se remonta a la década
del ‘30, cuando los pioneros argen-
tinos del deporte blanco disfrutaban
de sus primeras “deslizadas”. Hoy
en día, La Hoya es sinónimo de
grandes superficies esquiables, espe-

cialmente en el “fuera de pista”. Y
además se caracteriza por su am-
biente familiar, ideal para grupos
que recién se inician en este depor-
te. Pero al mismo tiempo, el centro
de esquí cuenta con una gran varie-
dad de pistas que satisfacen las exi-
gencias de los distintos niveles de-
portivos. En total son 150 hectáreas
para disfrutar la nieve con 24 pistas
balizadas que se interconectan unas
con otras y se mantienen en buen
estado por medio de equipos pisa-
nieve. Para seguridad del esquiador,
un equipo de auxilio vigila constan-
temente las pistas. 

La orientación hacia el sur de la
montaña le vale a La Hoya una ex-
celente calidad de nieve seca en pol-

vo, lo cual atrae a equipos interna-
cionales que la eligen para entrenar.
A lo cual se suma el hecho de que la
temporada se extiende por lo general
hasta comienzos de octubre. 

En la montaña hay sectores para
la práctica de esquí alpino, desde los
niveles de principiante hasta los de
competición. También hay un área
para esquí de travesía y snowboard y
un circuito para motos de nieve. La
longitud máxima de descenso inin-
terrumpido alcanza los 4500 metros,
con un desnivel de 750 metros. Para
los días de poca nieve se cuenta con
un equipo de cañones lanzanieve ar-
tificial que garantiza el buen estado
de las pistas. 

Los medios de elevación consisten
en 3 aerosillas y 5 medios de arrastre
(pomas y T-Bar), que cubren prácti-
camente toda la concavidad de La
Hoya. Pero la gran novedad este año
es una aerosilla cuádruple que avan-
za a lo largo de doce torres, permi-
tiendo el paso de 2200 personas por
hora, cuya construcción e instala-
ción demandó una inversión de 2,5
millones de euros. Con la nueva ae-
rosilla, los esquiadores sólo tienen
que esperar seis minutos para iniciar
la subida a las cumbres nevadas �

CHUBUT En la temporada de nieve 

Esquí en
La Hoya
A 15 kilómetros de Esquel –en la provincia de
Chubut–, un centro de esquí semiencerrado por
una montaña, famoso por la calidad de su nieve
seca en polvo, es como un anfiteatro natural
donde todo esquiador puede sentirse una estrella.
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Los gigantescos paredones rojos de Talampaya encierran el misterio de un mundo perdido.

La eterna erosión del tiempo talló extrañas formas en las rocas del parque Triásico.

Cómo llegar: Un pasaje ida y vuelta en avión desde Buenos Aires a La
Rioja cuesta alrededor de $545. La empresa de micros Chevallier va desde
Retiro a la capital riojana con un servicio semicama que cuesta $70 (son 17
horas).
Dónde alojarse: El lugar ideal para tomar como base para recorrer Ta-
lampaya y Valle de la Luna es la localidad de Villa Unión, ubicada a pocos
kilómetros de ambos parques. Allí el hotel Pircas Negras ofrece habitacio-
nes dobles por $120. Más información en www.hotelpircasnegra.com e-mail:
pircasnegras@administracion.net.ar Tel. 03825-470611.
Excursiones: Desde el Hotel Pircas Negras al Parque Nacional Talampa-
ya y al Valle de la Luna, la excursión cuesta $121 por persona (en base cua-
tro pasajeros). www.coronadelinca.com.ar El parque no se puede recorrer en
un vehículo particular sino que se deben contratar prestadores. Se han de-
marcado tres circuitos: el Número 1, que va hasta El Monje, pasando por La
Catedral y el Jardín Botánico cuesta $25 y dura una hora con 45 minutos. El
Número 2, que llega hasta Los Cajones y Los Pizarrones, cuesta $ 35 (inclu-
ye el primer circuito), y el Número 3, hasta Ciudad Perdida, cuesta $25 y dura
cinco horas incluyendo tres de caminata (se debe abonar aparte de los otros
circuitos, que están en otro sector del parque). Reservas al teléfono 0351-
5709909 e-mail: talampaya@rollingtravel.com (sólo los circuitos 1 y 2).
También se puede hacer recorridos en bicicleta hasta el sector llamado Jar-
dín Botánico. Duran dos horas y cuestan $12. La excursión en bicicleta has-
ta La Catedral cuesta $20 y dura tres horas y media. 
Reservas: sergiolei_ guiatur@hotmail.com
Más información: www.talampaya.gov.ar

DATOS UTILES

POR JULIAN VARSAVSKY

En el oeste de La Rioja existe
un desolado paraje prehis-
tórico donde se descubrie-

ron los primeros dinosaurios que
caminaron sobre nuestro planeta.
Es la cuenca Ischigualasto-Villa
Unión, donde se encuentra el Par-
que Nacional Talampaya, limitan-
do con la provincia de San Juan y
su famoso Valle de la Luna. Esta
cuenca encierra una larga serie de
fósiles animales que están permi-
tiendo completar los estudios so-
bre la aparición de los primeros
dinosaurios y cómo estaban con-
formados. Por esta razón, y para
resguardar una serie de tesoros na-
turales que todavía tienen mucho
para aportar a la historia de la
ciencia, la cuenca completa fue
declarada Patrimonio de la Hu-
manidad por la Unesco.

El desierto que vemos hoy en
Talampaya era durante el Triásico
–hace 248 millones de años– un
verdadero vergel surcado por ríos
y lagos. Las condiciones eran idea-
les para la vida y había una rica
vegetación y fauna que vivían al
abrigo de este gran valle. Los hele-
chos podían medir hasta 10 me-
tros de altura y los árboles en su
mayoría eran de especies similares
a las actuales araucarias. 

Las especies animales que po-
blaban la zona durante el Triásico
inferior no eran los dinosaurios si-
no principalmente un género muy
distinto agrupado bajo el nombre
de reptiles mamiferoides. Estos
reptiles, a diferencia de sus antece-
sores los anfibios, se adaptaron a
la vida en la tierra. Y aquí estamos
ante un dato fundamental a la ho-
ra de comprender la importancia
científica de esta cuenca. Los rep-
tiles mamiferoides encontrados en
la cuenca son los antecesores de
los primeros mamíferos, de los
cuales provienen los primates y
más tarde el Homo sapiens. Es
por esta razón que el valor cientí-
fico de la cuenca es incalculable,
ya que en última instancia, a tra-
vés de los fósiles de los reptiles
mamiferoides se puede rastrear el
origen del largo camino evolutivo
que, luego de múltiples ramifica-
ciones, derivó en la existencia del
hombre. Pero ésta es una historia
que se desarrolló muy lejos de
aquí –seguramente en Africa–,
cuando los continentes ya se habí-
an vuelto a separar. 

EL RECORRIDO  Segundos an-
tes del alba, la solitaria Ruta 26
traza una larga “U” alrededor de
la Sierra de Sañogasta, y el primer
rayo solar enciende de rojo un ce-
rro en la lejanía. Un camino nace
hacia la derecha y nos conduce al
portal de madera junto a la entra-
da del parque, donde corretean al-
gunas perdices. Atravesamos una
gran llanura de piedra y arena –ca-

el camino surgen caprichosas for-
maciones de sedimento y solitarias
columnas sosteniendo una gran
roca en lo alto. Y a lo lejos pare-
cen erigirse antiguas ciudades
amuralladas, sobrecargadas cate-
drales góticas y esfinges rojas es-
culpidas por la erosión a lo largo
de los siglos. 

Talampaya es un viaje directo al
inicio de los tiempos; a un desola-
do parque triásico de 215.000
hectáreas, donde pareciera que en
cualquier momento surgirá volan-
do tras los murallones un grupo
de pterodáctilos. Su infinita trama
–de apariencia inmóvil–, se teje y
desteje al arbitrio del viento �

LA RIOJA El Parque Nacional Talampaya

El desierto rojo
Crónica de una excursión por los inmensos murallones rojos de Talampaya
que, junto con el sanjuanino Valle de la Luna, conforman la cuenca
Ischigualasto-Villa Unión, declarada Patrimonio de la Humanidad por la
Unesco. Un paisaje prehistórico con extrañas formaciones de arenisca que
datan del período Triásico y afloraron a la superficie como consecuencia de
los movimientos tectónicos, dejando al descubierto su fauna fosilizada.

si sin vegetación–, donde apenas
sobresalen unas viejas ramas blan-
quecinas que a lo lejos parecen
restos de esqueletos. El viento
zonda crea pequeños remolinos de
arena roja y el ambiente nos re-
monta a épocas tremendamente
distantes. Al fondo se levanta una
“Gran Muralla”, tan majestuosa

como aquella construida en
Oriente; un farallón de fuego rojo
como la arena del camino. 

Recorremos el lecho seco del río
Talampaya, junto a paredes ero-
sionadas que condensan 250 mi-
llones de años de historia geológi-
ca. Por allí –donde hoy descansa
un lagarto somnoliento–, hace mi-

llones de años se pasearon los pri-
meros dinosaurios (en este parque
se descubrió la osamenta del La-
gosuchus talampayensis, uno de
los dinosaurios más antiguos ja-
más encontrado). 

El recorrido en camioneta con-
tinúa al pie de un descomunal pa-
redón de 150 metros de altura. En


